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LOS HOMBRES DEL AÑO DE 12.
Que los hombres y el sistema apoderados hoy día del 

poder son impotentes para resolver el problema que se 
discute en el seno de nuestra despedazada sociedad , fué 
aserto hecho por nosotros al combatir las ilusorias espe­
ranzas de quienes equivocan los síntomasde tal debilidad 
con un principio de reorganización en las ideas. Dimos 
«nlonccs por muestra de cuan exacto era nuestro dicho, 
la indiferencia con que generalmente se consideran los 
trabajos legislativos ya por la misma nación, sobre cuyo 
sistema deben ejercer tamaño influjo, ya por las naciones 
extranjeras cuyos intereses tan enlazados están conel éxi­
to de la contienda española. Pero si como prueba es con­
cluyente semejante hecho, no nos estendímos entonces á 
manifestar las causas de que dimana; y como nunca está 
de mas averiguar el orijen de los males para luego apli­
carles oportuno remedio, entraremos ahora á investigar 
las razones por las cuales se csplíca situación tan embara­
zosa.

En los periodos sosegados cuando la sociedad obe­
dece á las leyes de su existencia, y estriba toda en un prin­
cipio moral que la domina , la acción del gobierno es tan 

Tácíl cuanto su posición ventajosa. Hay entonces una re­
gla superior p ira mandar, y una regla superior para obe­
decer. Con ser medianamente Jójicos alcanzan entonces los 
gobernantes á desempeñar su misión de dirijir la asocia­
ción á cayo frente se encuentran, porque todo los empu­
ja por igual camino, y no hay fuerza alguna que obre en 
ficíilído divcrjenlc. Son en este caso menos comunes, pero 

“iaiDbicn ipehos necesarios los .grandes injenios. Mas en los 
\'flífíiiícs perlodoS de transición , cuando una idea espira, 
' y la otra apenas nace; cuando reina la anarquía en ios áni- 

Dios, y por consecuencia indispensable la. anarquía ép J^s 
'calles; cuando las pasiones y las convicciones encontradas 
arrastran á los hombres, y demoliendo la pirámide social 
la con vierten en arenas movedizas, entonces si los que as­
piran af glorioso, pero difícil puesto de gobernantes, no 

. son iguales á la crisis ; si no tienen en sí un valor moral 
inherente, no á la posición, mas á las personas; si su es­
tatura colosal no les hace descollar sobre el tumulto aun 
cuando el pedestal baya desaparecido; entonces no hay go­
bierno. Su fuerza física Ic falta, un prestijío de intelíjen- 
cía no la reemplaza, y el poder anulado se ve desatendido, 
arrastrado, pisoteado á veces por el torrente encontrado de 
los partidos. Entonces no tiene mas defensa que su nom­
bre, que como nada representa, es una sombra vana , y á 
la cual nadie tiene respeto porque solo las realidades le 
inspiran.

Ahora bien, tal es en efecto la posición en que nos 
encontramos, porque el gabinete y los hombres que le di- 
ríjen no son la espresíon de ninguna idea grandiosa.

Dos medios solo tendría hoy dia el poder para crear­
se una situación y un valor adecuado al papel que repre­
senta en la sociedad: seria el uno hacerse los gobernantes

0:1 IJovucnir.
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directores y promovedores Se la anarquía; fuera el otro 
colocarse al frente 3e la reacción de orden. El primer pa­
pel seria ya que no noble , brillante y quizá notan per­
judicial como esa ¡ncertidumbre , esa apatía í|ne se co­
munica á la sociedad entera y la consume. El i^gundo 
brillante y noble, y á la vez provecboiso para la nación 
y para los individuos á quienes les toquó en suerle de­
sempeñarle, es el único medio de terminar los males de 
la patria.

Pero ambos son imposibles para los hombres á quie­
nes las circunstancias han encargado de la dirección del 
Estado. El primero es demasiado atrevido para ellos. El 
empeño en hacer una revolución cuando ni los intereses 
Di las circunstancias lo exigían, hizo qué recayese el ex­
plotarla y dirigirla en los revolucionarios mas débiles y 
gastados, en los hombres de 1813. Esta escuela incierta 
en teorías, pudo con todo cuando salio'á luz ser un po­
deroso agente de reacción contra los principios en que se 
había fundado el gobierno por espacio dé tres siglos, por­
que la necesidad de mudanza era aún en las masas un 
mero instinto, una sensación indefinible^ un deseo que no 
tenia aun concebido una fórmula para explicarse.

Mas ahora que las teorías de aquellk escuela han pro­
ducido abundantísimo fruto, ahora que la anarquía lu­
cha contra todos los esfuerzo! del poder material, para di­
rigirla se necesitaba de ideas mucho mas firmes y nuevas 
que las ideas atrasadas de 25 anos há. Y ese progreso 
ni le tiene la escuela de que tratamos, ni es capaz de ad­
quirirla antes por el contrario, cada_vez es mas débil c 
incierta. Porque se les ha aplicado íberos hombres Jo qué 
se dijo en Francia de los nobles craigra4os, que vdlvic- 
ron á su pais cuando la restauración: nÆncZa han apren­
dido ni nada han oioidado;» se ha dicho que á pesar de 
la experiencia permanecen firmes en crçcr lo que enton 
ces creyeron* pero estos asertos, aunqueexactos en el fon- 

. do, necesitan una explicación á fin de entenderlos bien. 
No es tal inmovilidad un acto espontáneo del ingenio: no 
creen ellos ahora lo que creían entonces, pero quieren 
creerio. Si la práctica les ha demostrado por tres veces los 
males que acarrea la aplicación de sus doótrínas y si ellos 
no pueden desconocerlos porque no son verdaderos anar­
quistas mas que en sus ideas, el orgullo, pecado funda­
mental de esta escuela, les hace cerrar los ojos á la evi­
dencia y trabajar por aferrarse en sus antiguas opiniones. 
Pero lo artificial del trabajo se conoce: esas momias in­
telectuales no tienen el calor ni el movimiento de la 
vida. Sin fe, ellas propias no pueden convencer, no alcan­
zan á arrastrar, á subyugar los ánimos. Asi es que los 
intereses anárquicos y las ideas desorganizadoras creci­
dos ya y emancipados de ja tutela en que quisieran con­
servarlos sus caducos padres, tienen de por si un movi­
miento independiente sin sujetarse á las reglas que estos 
quisieran imponerles. Así por impotencia en una parte, 
por indocilidad en la otra, no le es dado á la fracción que 
gobierna erigirse siquiera en directora de la anarquía , si­
quiera introducir aquel orden en el desorden que organi- 
zándolc le da fuerza. Robespierre y Ranion^ los hombres
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terribles que en la época del terror centralizaron el poder, 
y dirigieron la revolución en Francia, no eran á buen se­
guro los hombres de la Constituyente; no, ni aun los 
hombres de la Asamblea Legislativa. Y eso que no me­
diaba entre 17^9 7 ^79^ ^^ largo periodo que nos divide 
del ano de 1812. Pero en revolución, cuando cada dia 
trae consigo un suceso, y cada suceso modifica una idea; 
cuando los meses son épocas y los años sigloS, los hombíes 
se consumen mas pronto, y todo movimiento espontáneo 
de la sociedad tiene necesidad y abundancia de inteligen­
cias que, sirviéndole de expresión, á la vez lo dirigen y lo 
realizan. En Francia el frenesí revolucionario era un sacu­
dimiento natural de la sociedad, un síntoma inevitable de 
la crisis que debía conducirla á su regeneración, y así tuvo 
hombres que le eran propios. Aquí en España donde 11 
imitación de aquella tragedia es una ridicula parodia, 
donde la situación es forzada , tienen las revolucionarias 
que valerse de instrumentos ya viejos , y contentarse de 
una revolución con la mayor parte de lo malo, sin con­
seguir nada de lo bueno que á veces suele producir.

Pero si no son capaces los hombres de esa escuela atra­
sada de colocarse á la cabeza del sistema destructor, me­
nos lo serán aun de ser los promovedores de la reacción 
hacia el orden, que empieza á conocerse, y que puede solo 
salvar y constituir las sociedades. El orgullo de que antes 
hablamos hace muy repugnante para los hombres de 1812 
venir á confesar ahora ancianos, que las doctrinas por 
ellos aprendidas antes de apuntarles el bozo, y por abogar 
las cuales nació y creció su fama en la edad viril, son 
doctrinas erradas y perjudiciales. ¿Cómo ellos que hasta 
divinos llegaron á creerse, han de sujetarse á tal humilla­
ción que destruye la gloria y anula los trabajos de su vida 
entera.? Fuera sobrada confianza en la flaqueza humana 
esperar semejante confesión, y así vemos que s.c afianzan 
en sus principios disolventes, principios que son los ver­
daderos promovedores de la anarquía. Y si luego asusta­
dos de su carrera quieren á veces contenerla, es como el gi- 
netc que trata de refrenar el caballo desbocado, no pOr 
pararse en su jornada, sino para contener Ja cscesiva ra­
pidez que teme le conduzca á algún peligro. Y así la 
anarquía sigue en su carrera burlándose de quienes hacen 
para sujetarla tan impotentes esfuerzos, y segura de ar­
rastrarlos, apenas se digna volver la cara para contemplar 
su triunfo.

El Sr. Conde de La Tour Maubourg, embajador de 
S. M. el rey de los franceses en esta Corte, ha recibido de 
su gobierno licencia por seis semanas para pasar á Fran­
cia, y saldrá dentro de breves dias. Como pudiera álri- 
buirsc á este viage un objeto político, creemos poder ase­
gurar que S. E. vá á Francia, solo con el objeto de con­
traer matrimonio.

Sabemos de positivo que un cstraordinario llegado 
ayer de París ha traído las noticias siguientes:
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Conclusion.

La noche estaba tempestuosa : solos y á pie caminaban 
Florinda y sus padres, y apenas habían salido de la ciudad, 
cuando comenzó á llover copiosamente. El ruido de los 
truenos, el resplandor de los relámpagos, el silbo del aire 
y el sordo susurro del agua que caía, aumentaban los te­
mores, el espanto y la zozobra que acompañan siempre al 
amante que se ausenta y á la desgracia que huye de sí 
misma.

Al cabo de dos horas de luchar contra la ira de las le- 
5es, y la furia de la naturaleza, llegaron á una hermosa 
quinta de su propiedad, sirviéndoles de guia, en medio de 

<la tormenta, el lejano ladrido de los perros que la guar- 
llaban. Furiosos acometieron losmaslines á los viajeros ; pe­
to al acercase reconocieron en ellos á sus amos y les paga— 
Ton en fiestas y cariños el tributo de su fidelidad y de su 
gratitud; virtudes que el uracan de las revoluciones há 
casi destet't'ado.de entre los hombres. Florinda era la mas 
neceíitada de consuelo, era una víctima inocente, y como

si los mastines lo conociesen, era también á Florinda á quien 
mas espresivos acariciaban.

Admirados quedaron cuantos criados de labor había en 
la quinta, de la intempestiva y no esperada visita de sus 
amos, y su admiración llegó á su colmo al verlos llegar á 
pie, en medio de una noche horrorosa, cubiertos de lodo y 
de agua, y con el sello del terror y la melancolía, que la 
naturaleza imprime siempre sobre la frente del infortunio. 

Solo permanecieron en la quinta el tiempo necesario 
para reparar sus debilitadas fuerzas, y disponer un carrua­
je, en el que entraron Florinda y su madre, acompañán­
dolas á caballo, su padre y marido, disfrazado con el traje 
de uno dé sus criados , y de esta manera y antes de ama­
necer tomaron el camino de Francia.

Almanzor había quedado en la ciudad, y en casa de 
Florinda, en donde aquella misma noche debían reunirse 
los conspiradores que habían jurado su muerte. El lo sabia, 
era caballero, no podia alejarse de allí sin incurrir en la 
nota de cobarde, y aguardó á que llegasen, porque quería 
darles allí mismo el premio que merecen los asesinos. En 
vano los esperaba. No ignoraban ya que la conjuración se 
había frustrado. Sonó la hora convenida para sorprender la 
casa de Florinda, y la autoridad, acompañada de fuerza ar­
mada , la cercó y entró en ella. Escrupulosamente fue re- 
jistrada, y solo hallaron á los criados, llenos de susto y so­
bresalto con la ausencia de sus amos, que ya los habían

echado de menos, y á Almanzor que ansiaba-medir sus ar­
mas con los conspiradores; Almanzor sin embargo, fue re­
ducido á prisión como tal y conducido á la cárcel pública, 
mansion las mas veces del crimen y de los vicios, y man­
sion algunas veces de las virtudes y el heroísmo.

Pocos dias permaneció en aquel albergue de lágrimas 
y de dolor; al cabo de los cuales se le hizo saber la orden 
de su destierro á una isla remota. Conocía Almanzor sobra­
damente á los hombres y las pasiones políticas , para sor­
prenderse de esta injusticia. Compadecía á los que la ha­
bían dictado , porque sabia que la ignorancia y la arbitra­
riedad habían dirijido la voluntad de sus jaeces, y cuando 
la ignorancia y la arbitrariedad profanan los escaños de la 
justicia , entonces toma á su cargo el tiempo la obligación 
de vengarla. ¡Miserable es por cierto, la codicion humana! 
Almanzur debía ser asesinado por liberal * Almanzor fue 
desterrado por absolutista. Cuando las pasiones políticas 
braman, la justicia huye. La razón enmudece entonces; 
entonces la verdad y la virtud son víctimas de la calumnia 
y el crimen. Almanzor era virtuoso; en su patria ardía la 
guerra civil; su destino pues, le lanzaba á la hoguera.

Almanzor fue sacado de la cárcel entre sayones , para 
conducirle al puerto donde debia embarcarse. Al salir de la 
ciudad, volvió atrás la vísta y fijos los ojos en ella y baña'* 
dos en las lágrimas del patriotismo , con voz turbada y tem­
blorosa dijo:



Que Meunier había sido condenado porci tribunal de 
los Pares «á la pena de muerte; pero que habiéndose pM- 
sentado la madre de este desgraciado á implorar su per- 
don de S. M. la reina, se reunieron los ministros en con 
sejo para deliberar sobre esta petición. Éntre tanto Luis 
Felipe habiendo hecho llamar á aquella infeliz madre le 
otorgó el perdón de su hijo, despues de haberla mandado 
sentará su lado y haber estado hablando con ella largo 
rato. En consecuencia la pena á que estaba condenado 
Meunier se ha conmutado en la de deportación.

Por el mismo conducto se sabe que Mr. Guizot y otros 
Jefes del partido doctrinario hahrian tenido el honor de 
comer con ¿. M. el rey de los franceses , y que aquellos 
afirmaban tener muy fundadas esperanzas devolver á su- 
•hir en breve al poder, para lo que hacían los mayores rs 
fuerzos.

Ultimamente el mismo -est ra ordinari o ha dicho que 
á consecuencia d.e haberse roto tliTinllivamenle todas las 
negociaciones del empréstito proyectado entre nuestro go­
bierno y la casa de Aguado, los fondos <;spaSoles que es­
taban á 25 un cuarto, habían bajado .á 23 un cuarto. Es- 
í^íi.^*’^'^ confirma desgraciadamente la que dimos ó nues­
tros lectores sobre este asunto en nuestro número -de an­
tes de ayer.

Otra de las infundadas acusaciones que ha dirigido'èî 
ministerio contra la imprenta tuvo ayer el éxito que de- 
Îîia esperarse. El Eco de la Razon, uno de cuyos artícu­
los se juzgaba, aunque mtiy ageno de ideas sediciosas ó 
subversivas, pues no traspasaban en él los límites de una 
Justa Oposición, fué absneito por unanimidad de los Jue­
ces de hecho. El señor fiscal sostuvo débilmente una acu­
sación insostenible, y el señor conde de las PSavas defen­
diendo al acusado contesta con aquel estilo y aquella ve­
hemencia que le son propias. El resultado aunque previs­
to, causó gran placer á una numerosa y lucida concur­
rencia.

¡Dictámenes de las comisiones de las Cortes leídos en 
la sesión del 3o de abril.

En la eesion del 4 de diciembre de 1856 el congreso tuvo á 
bien acordai' que cada uno de los secrelarios del despacho pre- 
sentára las cuentas por años al tribuual mayor de todos los cau­
dales ó efectos del Estado que por cualquier concepto hubieran 
percibido ó manejado por su respectivo ramo, remitiendo á las 
Cortes copias autorizadas ; la comisión de exámen de cuentas 
tiene el sentimiento de manifestar al Congreso que sobre este 
pedido no ha recibido el menor documento ; y como por una 
parte cree que no haya inucb.as dificultades en cumplimentar 
esta disposición, y como por otra considera absolutamente ne­
cesarias estas cuentas, por cuanto ellas deban justificar la in­
version de las cantidades entregadas por el ministerio de Ha­
cienda que las presenta en data, opina se recuerde al gobierno 
la remisión de las copias autorizadas de las cuentas referidas. 
Las Cortes sin embargo revolverán como siempre lo mas útil. 
Palacio de las Cortes 6 de abril de 1837.í=Rodrtguez Leal.== 
Alvaro. =Crespo Velez. =Pascual Madoz, secretario.

Los repetidos clamores contra la administración militar obli­
garon á la comisión á pedir al Congreso reclamara, como asi lo 
erdenó en la sesión de 4 de diciembre , las cuentas correspon­
dientes á este ramo desde 1830 á 1855 ; y el gobierno solo ha 
remitido dos estados ; el primero presenta el cargo y data ge - 
nerales i que asciende la cuenta de guerra, ó sea el ingreso y 
distribución de caudales en el año de 1835, ilustrando por notas 
las partidas que podían ofrecer alguna oscuridad , viniendo á 
manifestar el resultado de toda ella: el segundo manifiesta el 
detalle circunstanciado de cada una de las clases militares com­
prendidas en el presupuesto de la guerra , á saber : los créditos 
acordados por las Cortes, los haberes devengados por ajustes 
practicados, los pagos realizados y saldos que los resultan en pro 
y en contra; viniendo por último á un balance que da por re-

Patria mía , ingrata patria , 
para siempre adios te queda , 
que el error y las pasiones 
por siempre de tí me alejan. 

Si de la virtud le ofendes, 
del crimen, dime,¿ qué esperas? 
Si yo salvé un enemigo, 
salvé también la inocencia, 
y la inocencia es primero 
que los odios y las guerras. 
Uoa y mil veces mal haya 
quien con sacrííega lengua 
mandó al hombre odiar al hombre 
y escribir en su bandera, 
ó piensas como j'o piensoj 
ó derribo tu cabeza. 
¿ Y con odios y terrores 
pretendes tú. Patria ciega, 
curar las llagas profundas 
que corroen tu existencia? 
Quien tal te diga, te engaña 
y tu perdición desea. 
El odio no engendra amores; 
muertes y horrores engendra, 
y nunca entre horror y muertes 
la paz hermosa se ostenta. 

sultado la total cantidad presupuesta de menos, pero que ha sido 
invenida en las atenciones militares.

La comisión, desentendiéndose por .ahora de calificar estos 
dos estados,, que esta muy lejos-de calificar de verdadera cuen­
ta de administración militar del año de 4885 , se cencreta á 
proponer al Congreso recuerde al gobierno que se presenten al 
tribunal mayor de cuentas con la oportuna remisión de copia 
á las Cortes, las correspondientes! los años de 31 , 32, 35 y 
1851, y uoa copia de la del año de 1855 ; pues mal pudiera 
con los est.aclos remitidos dar su dictamen en un,-, asunto de tan­
ta importancia, cual es la de distribución de los fondos destina 
dos al ministerio de la Guerra, que es el que absor ve la mayor 
parte de nuestras rentas. Las Cortes sin embargo resolverán 
como siempre lo mas acertado. Palacio de las Corles 6 de abril 
de 183?.=Rüdriguez ¿Leal. == Crespo Valez.=Alvaro.= Pascual 
Madoz, secretario.

En la sesión del 4 de diciembre el Congreso tuvo a' bien 
acordar que todas las dependencias del Estado que hubieran ad­
ministrado o pói'cibido caudales públicos, como cruzada, espo- 
lios, minas, loterías y cualquiera otra, sin excepción alguna, 
preseutáran desde luego sus cuentas al tribunal mayor , envian­
do copias autorizadas de ellas al ministerio de Hacienda para 
que las remita á Las Cortes con sus observaciones. La comisión, 
que desea extender la obligación,, harto natural á la verdad para 
ser desconocida, de rendir cuentas á todas las dependencias del 
Estado, se halla en el caso de manifestar ál Congreso que solo 
ha presentado las suyas la contaduría de espolias, y estas con 
tal informalidad, que mensualmente aparecen partidas de 3o y 
40000 rs. vn. con el título de iimotsnas dianas; partidas que 
en el trascurso de cinco años ascienden á 1.979¿B81 rs. vii. con 
30 maravedís. La comisión, tratando de apurar la inversion de 
las canlidade.s de que han dispuesto oficinas de esta naturaleza, 
cuyas operaciones tienen en su mayor parte el -'carácter de mis­
terio , y deseosa de que todas las demas oficirias rindan las 
cuentas que les han sido pedidas, propone al Congreso los si­
guientes artículos:

l .“ Que el ministerio indague y manifieste á las Cortes con 
qué orden se éxtendian en la oficina de espolies los libramientos 
mensuales para limosnas diarias, y qué recados justificativos se 
presentaban para la aprobación de estas partidas.

2 .® Que recuerde al Gobierno remita las cuentas de las de­
mas oficinas comprendidas en este artículo con la brevedad po­
sible. Las Córtes sin embargo resolverán como siempre lo mas 
acertado. Palacio de las Górtes 6 de abril de 1857.-^Rodriguez 
Leal.—Crespo Velez.—Alvaro.—Pascual Madoz, secretario.

iVola. Despues de estendido este dictamen se han pasado á 
la comisión las cuentas remitidas por la dirección general-tle mi­
nas, correspondlente.s á los años de 1827 h^sta 1855 inclusive, 
y en cuanto hayan sido examinadas d^t'! la comisión el dicta­
men que corresponda. Palacio dir'las Córtes 6 de abril de 1837. 
==Rodr¡guel Leal.—Madoz , seci'etario.

La comisión dé exámen de cuentas se ha hecho cargo de 
cuanto ha espuesto el tribuual m.ayor de las mismas al gobierno 
de S. M., trasmitido á las Córtes de real orden en 24 de ene­
ro último, relativo a' las dificultades que se ofrecen para la pre­
sentación de las cuentas de la tesorería general de la nación, 
correspondientes á los años de 1822 y 1823, asi como también 
de los medios propuestos por el mismo tribunal para que se ve­
rifique aquella presentación del modo que es posible y en el mas 
breve tiempo que permiten las complicadas operaciones que 
propone.

Despues de manifestar el tribunal en el dlcláraen de su fis­
cal los trastornos esperimentados por las oficinas generales en 
el año de 1823 y estravío de documentos que debió resultar, 
tanto en el robo que sufrieron en Sevilla á su salida para Cadiz, 
cuanto en el modo informal y violento con que por órdenes del 
gobierno absoluto se arrancaron de los tesoreros y pagadores ge­
nerales los documentos que debían servirles para la presenta­
ción de sus cuentas ; espresa también el tribunal que al recono­
cerse en Madrid los papeles y documentos que hablan sido re­
cogidos en Cadiz , se advirtió faltar muchos, aun de los que com­
prendía el Informal inventario que se habla formado en Cadiz, 
sin que conste se hiciese una entrega formal de todos ellos, ni 
sea posible saber si el comisionado réglo que los recibió en Ca­
diz, hizo entrega de todos al que fue depositario de ellos en la 
misma plaza, ni sieste remitió á Madrid todos los que recibió.

El resultado de tan lamentable suceso es, que se hallan sin 
dar cuentas muchas personas que manejaron fondos cuantiosos 
de la nación, y acaso los están manejamdo hoy. Concluye el tri­
bunal proponiendo al gobierno las medidas que estima conve­

La tolerancia es tu puerto allí buscaban la muerte;
en la borrasca desecha, en las ciudades las fiestas;
que lü bajel combatido de aquellos altos varones,
corre sin palos ni velas. de aquellos hijos, le acuerda.
¿No vés alzarse las olas, que allá en aportados climas
y encapotarse, y soberbias tremolaron tus banderas.
unas sobre otras subirse Era su vida el honor.
y llegar á las estrellas? la valentía, su enseña.
¿Y-sin velas y sin jarcias su ambición, el heroísmo,
desafias las tormentas. sus paflones, la belleza.
y á cada nuevo huracán Patria mia, ¡aquellos hijos!!...
opones, tú, furia nueva? pero otros hijos le quedan ;
Quien tal te diga le engaña y yo ¡ infeliz!... Si aignn día
y tu perdición desea. vuelve á »u seno mi bella.
Jamás el viento furioso si recuerda mis amores
la furia del ponto aquieta ; y mi desgracia recuerda,
la calma el sol, con sus rayos dile que yo... que Almanzor
las negras nubes auyenta; no puede vivir sin ella.

pero se muestra sin ira, A Dios, á Dios, patria mia,
pero risueño se muestra. 
Si quieres coger amores

para siempre á Dios le queda.

¿ por qué la discordia siembras ? No dijo mas Almanzor; cien gratos recuerdos, cien cÍ
El que persigue es cobarde, peranzas perdidas, cien fundados temores agitaban su pJ
temer al débil es mengua. 
Los antiguos castellanos 
combatían en la guerra;

cho. Almanzor salia desterrado de su patria^* aquel valle» 
te, aquel virtuoso Almanzor que habla consagrado à 
todos los dias de su existencia. A poco de su partida lleg

nientes para la formación de las cuentas por empleados del ei 
lado, con anuencia y conocimieñto de los herederos del se&j 
Yandiola y D. Francisco Crespo de Tejada, tesoreros que fut 
ron en la época que comprenden las mismas; mandando averi 
guar el paradero y depositar de los bienes del primero, sin di 
cir nada de igual afianzamiento por parte del segundo, fijand 

>«1 término de seis meses para que den concluidas dichas cueti 
tas. Propone el tribunal al gobierno diferentes medidas gubci 
nativas para llevar á ejecución la precedente propuesta.

La comisión considera acertado cuanto el tribunal ¡nforni: 
y opina que las Córtes pueden servirse mandar que el gobien 
preste al tribunal mayor de cuentas cuantos medios, auxilios 
autoridad necesite para que haga efectiva en el término de se 
meses, qne el mismo tribunal propone, la formación de 1¡ 
cuentas de la tesorería general de la nación por los años de 18¿ 
y 1823, en cuya publicación se hallan interesado^^no solo 
buen nombre de muchos españoles respetables, sino el de k 
Córtes y del sistema constitucional, tan vilmente calumnladt 
por los enemigos de la libertad.

Como el principal objeto que la comisión se propuso de ¡ 
presentación de las cuentas de 1822 y 1823 en dlctámen quel 
Corles se sirvieron aprobar, -fue Ja averiguación de los doci 
mentos de deuda nacional que quedaron existentes en poder d 
diferentes per-sonas al terminarse la época constitucional, y ^ 
mo de la memoria leída á las Córtes por el secretarlo del dt 
pacho de Hacienda aparece que se han enagenado en el eslrai 
gero cantidades cuantiosas de los mismos títulos ó documento: 
aumentándose por este medio la deuda del Estado sin autor 
zacion de las Córtes, ni haberlas dado formalmente cuenta pai 
obtener su aprobación, la comisión entiende que las Córtes, cor 

I secuentes con su anterior acuerdo, pueden servirse mandar qii 
el gobierno remita inmediatamente al Congreso cuent<a fornoí 

! de los documentos de deuda pertenecientes á la anterior épot 
! constitucional que haya recibido en cualquier concepto y de cua! 

quiera persona, y del uso que haya hecho de ellos hasta el dii 
; con axacta espreslon del importe ó producto de los que ha enj 
' genado é inversion d-e este. Las Córtes resolverán como slempi 

lo mas acertado. Palacio de las Córtes 6 de abril de 1837.= 
Rodriguez Leal. =Crespo Velez.=Alvaro.=Pascual Madoz, sf 
cretario.
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ACTOS OFICIALES.

Doña Isabel II por la gracia de Dios y por la Conslilu 
cion de la monarquía española Reyna de las Españas, y dii 
ranle su menor edad la Reyna viuda doña María Cristin 
de Borbon, su augusta madre, como Gobernadora del reí 
no, á lodos los que 1as presentes vieren y entendieren , si 
bed: que las Córtes bañ decretado y nos sancionamos I 
slguienle :

Las Córtes, despues de haber observado todas las for 
inalidades prescritas por la Constitución , han decretado I 
siguiente.'

Art. 1.® Se declaran én toda su Tuerza y vigor Tas sen 
tencias ejecutoriadas de juicios fenecidos durante la époc 
constitucional desde y de marzo de 1820 hasta 3o de se 
tiembre de 1823.

Art. 2.® En su consecuencia son nulas y de ningún va 
lor y efecto las sentencias que en virtud de reales cédula 
ó gracias hayan tenido lugar en los juicios ejecutoriados d 
que se habla en el artículo anterior.

Alt. 3.“ Sin embargo de lo establecido en los artículo 
precedentes, los que obtuvieron las sentencias posteriores 
las ejecutorias de la época constitucional, no serán obliga 
dos á la devolución de los frutos, ni el pago de interese 
por el tiempo que ha mediado desde que obtuvieron la 
espresadas sentencias hasta la promulgación de esta ley. Pa 
lacio de las Górtes 20 de abril de 1837.

Por tanto mandamos á lodos los tribunales, justicia! 
gefes, gobernadores y demas autoridades, asi civiles cora 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidai) 
que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la pre 
sente ley en todas sus partes. Tendréislo entendido para s 
cumplimiento, y dispondréis se imprima, publique y cir 
cule.=Yo la Reina Gobernadora. = Está rubricado de 1
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Ejército del centro y capitanía general de Aragon ÿ Valen­
da._ Excmo. Sr. : En osta madrugada recibo un olicio del capí- 
tan general de Castilla la Píiieva, fecha en Chelva dia de ayer, 
cuyo contenido desea lo ponga en conocimiento de S. M. , y es 
el siguiente : , . .

Sabedores los cabecillas Callada y Esperanza del movimiento 
del capitán general á Clielva, abandonaron el 26 precipitadamen­
te este punto, y lo mismo hizo el titulado comandante del llama­
do batallón de Cuenca, Moreno, en el momento de acercarse mas 
tropas á dicho pueblo, saliendo de él con 400 á 500, gran parte 
desarmados y abandonando 22 enfermos, alguna algarroba y un 
cajón con piezás de fusil : picada la retaguardia de los facciosos 
por los granaderos provinciales de la guardia real hasta donde 
permitió el escabroso terreno en que se metieron, se logró que 
se presentaran los soldados nuestros armados que habían in­
corporado á sus filas, hechos prisioneros, y que se-les quitasen 
300 cabezas dé ganado lanar. Un clérigo fue ademas muerto en 
el tiroteo. Al mismo tiempo que este parte , recibo otro del co­
ronel del regimiento infantería de Ceuta que mandando una bri­
gada , concurría al movimiento combinado, quien encontró en 
Abejaelas y Yesa algunos rebeldes al aproximarse las avanzadas, de 
los cuales fueron muertos seis en el acto de aprehenderlos; hizo 
prisioneros un cabo y un sargento, á los cuales fusiló en el momen­
to. Dos caballos y algunas armas se cogieron en este encuentro y 
también unas 500 cabezas de ganado menudo. En otro oficio déla 
misma fecha me dice el referido coronel que sé dirigiahoy a Liria 
por haber sabido que Cabrera había pedido raciones en Jérica 
y Vivel , cuyo movimiento hacia ocioso el que le correspondía 
verificar hoy, según nuestra combinación. En consecuencia pa“ 
saré yo también á Liria, puesto que la cobardía del enemigo, 
sus buenas noticia.s y acaso el haber variado de su probable di­
rección por haber oido fuego en Abejnelas han reducido los re­
sultados de nuestro movimiento á los que lleVo estractados. Aun­
que pequeños, tienen importancia unidos a' la fuga de los rebel­
des de un |ials donde por mucho tiempo se les habla dejado tran­
quilos establecer algunas tituladas comandancias militares y adua­
nas , y en el cual se jactaban de mirarse invulnerables. La di­
rección de los facciosos ha sido á Barracas, según las últimas 
noticias; envista de las que reciba dirigiré mis movimientos, 
en los cuales no puede menos de influir también el estado de la 
provincia de Castellon. Es cuanto tengo que decir á V- E. para 
conocimiento de S. M. Dios guarde á V. E. muchos años. Andi- 
11a 28 de abril de 1837. = Excmo. Sr.==Marcelino Oráa. == 
Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra.

Capitanía general de Castilla la Nueva.—Plana ma­
yor.—ELxcnno. Sr. : El comandante general de Ciudad-Real 
con fecha 27 de abril último me dice que habiendo sabido 
que la facción acaudillada por Palillos vagaba por las huer­
tas de 5^illarrubia, salió con dirección á Malagon con una 
columna compuesta de una compañía de infantería y los 
granaderos á caballo y coraceros al mando del coronel Daza 
para operar en combinación con otra columna á las órde­
nes del coronel D. Francisco Alameda que se hallaba há- 
cia los Cortijos; que tomada la pista por la columna del 
comandante general, y dado vista á io rebeldes á caballo 
que subían por la senda del puerto de Cornicabra, destacó 
una guerrilla que logró darlos alcance matando un faccioso 
y cogiéndole su caballo , rescatando ocho pares de mulas y 
cinco gañanes que tenían j j que al concluirse esta opera­
ción se le incorporó la columna del coronel Alameda, el 
cual le dio parte de que al emprender su marcha para con­
currir á la combinación, al paso de la Solana de Acebu— 
char avistó un grupo de 100 facciosos montados; tomando 
las medidas convenieutes les cargó siguiendo hasta le^na y 
media , que aprovechados los rebeldes de las montanas se 
dispersaron en grupos de dos y 1res , siendo el resultado 
de la carga hacerles i6 muertos vistos por el coronel Ala­
meda, y hasta-23 según relación de varios soldados, to­
marles 18 caballos, yeguas y mulas, 25 fusiles, tercerolas 
y encaros , cuatro sables , muchas capas , sombreros y co­

mestibles', concluyendo por hacer mención honorífica de 
D. José Enrique y D. Antonio Cancelada, cadetes del 2.*^ 
ligero , .por fel valor y serenidad que mostraron en la carga 
que díó la primera mitad. Lo que pongo en conocimiento 
de V. E. para que se sirva elevarlo al de S. M., en el con­
cepto de que con esta fecha prevengo al referido coman­
dante general dé las gracias á los oficiales y tropa qúé han 
concurrido á ambas jornâdâS por SU decision y bizarro com­
portamiento. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
1.® de mayo de iSSy.—Excmo. Sr.=AntonIo Quiroga.= 
Excmo. Sr. secretario del despacho de la Guerra.

CORTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR HÉIÍOS.

Sesión del 3 de mayó.

EsTKActo.==DeSpachó ordinario.^Proposición del seiror Caba­
llero y otros.=Continuacion de la ley aclaratoria de seiiorío.s.= 
Aprobación del art. 4.“=_Discusion del art. 5.°==t)iscusion 
del primer dictamen de la comisión de cuentas ( vé ise nuestro 
número de ayer).4=*.DÍ3Curso del señor ministro de ll.icieiida. = 
Adiciones al proyecto de Constitución.—Discusión del dictamen 
de la comisión de diputaciones provinciales , sobre la elección de 
la de Oviedo.

Se abre la sesión álas once, y se procede á la aprobación del 
acta de la anterior.

En seguida se dá cuenta de algunos espedientes pasados por 
el gobierno, de varias peticiones de particulares, de dilerentes 
dictámenes de la comisión jde diputaciones provinciales , y una 
proposición dé los señores Gaballéró, López de Pedrajas y Alca­
lá Zamora, pidiendo la revisión ó visita de la causa sentencia­
da y terminada de la junta carlista de Córdoba, la cual se de­
claró ser primera lectura.

El Sr. PRESIDENTE anunció que sé abria la discusión so­
bre la ley aclaratoria de señoríos , y despues de haber hablado 
vario.s señores diputados, pidió el señor Acebo que se preguntase 
si estaba el asunto suficientemente discutido ‘. hace el señor se­
cretario Láborda la pregunta, y habiendo duda en la votación, se 
pide que se cuente, y resulta haber en pié 53 señores diputados 
y 45 sentados ; por consiguiente esíá suficientemente discutido, 
mas no puedé votarse el artículo por no haber suficiente núme­
ro de señores diputados: se suspende la votación y se lee el ar­
tículo 5 ® que dice:

“Si los presentaren dentro del término, continuarán las pres­
taciones, rentas y pensiones hasta que recaiga sentencia de cau­
sa ejecutarlada cuyos efectos en el caso de ser contrario á los se­
ñores, se declara eficaces de esa el dia ett que promulgue esta 
ley.»

Despues de haber hablado en pró y en contra varios se­
ñores diputados , y entre el ruido que habla con motivo de la 
repartición de los estados de cuentas , y ademas por la entra, 
da en el salon de los señores Ministros de Hacienda , Estado 
y Gobernación , anunció el Sr, Presidente que se suspendia aque­
lla discusión, y se procedía á la aprobación del art, 4.^* déla 
lev aclaratoria de Señoríos, que quedó suspensa, verificada la 
cual quedarán aprobadas la primera parte y la segunda qüe era 
“Varios predios,, y desechada la tercera por 74 votos contra 65> 
retirando la cómlsiob el resto del artículo para presentarlo re­
dactado de nueVó.

El Sr. PRESIDENTE : Se procede á la discusión del dic- 
támen de la comlsiou de cuentas señalado con e,l número 
primero.

El Señor secretarlo del despacho de HACIENDA: Señores, 
hasta hace dos días en la sesión del 30 de abril no han llegado 
á mi conocimiento esos dictámenes. El primero de ellos, se­
ñores , que se discute en el dia de hoy es una especie de cen­
sura contra el secretario del despacho de Hacienda, porque no 
ha dado el dictamen pedido en la sesión del 6 de diciembre 
de 1836, y dice la comisión que lo ha visto con sentimiento, 
y pide que se le recuerde dicho dlctámen al secretarlo del ra­
mo. Yo, señores, pido á las Córtes un poco de indulgencia si 
soy algo largo (risas prolongadas) en el discurso e que la misma 
comisión me ha provocado. Yo preguntaré á los señores de la 
comisión si desde que esta comisión se formó, ha sido el mi­
nistro de Hacienda llamado una sola vez á las conferencias de 
dicha comisión para ilustrarlá con sus datos ó noticias.

^® ■‘’® qwe algún señor diputado opina qnc los ministros no 
deben asistir nunca á las conferencias de las comisiones. Pero 
yo por mi parte preguntaré á la comisión si ha llamado á sus 
sesiones al presidente del consejo de ministros ó algunos de sus 
individuos; yo preguntaré también si sus individuos han toma­
do Informes de un ilustre diputado conocido por su indepen­
dencia y probidad, el cual es fiscal del Tribunal mayor de Cuen- 
135;^ hablo del Sr. Aillon. La comisión, señores, no ha tratado 
de informarse de modo alguno en esta cuestión, y con todo la 
comisión creé que el ministro de Hacienda ha faltado no pre­
sentando aufn esos documentos. Yo creo que la comisión antes 
de emitir su opinion debía haber oído al secretario del de.spa- 
cho y á los ministros tlel tribunal mayor de cuentas; y yo creo 
también que si la comisión hubiese dado este paso no hubiera opi­
nado en su dictamen del modo que lo hace.

Él ministro de Hacienda en la página 44 de la memoria de 
presupuestos, parte primera, dice: (el orador leyó aquí un largo 
espacio dé tiempo y despues continuó;)

El Congreso y los señores que componen la comisión han po­
dido Conocer muy bien por esta lecturo cuales eran las opiniones 
dtl úiinislró, como también si el ministro pudo en cuatro meses 
hacerse cón estos documentos. El 6 de diciembre de 1836 fue 
cUando se dieron en las Górtes Jas diez medidas sobre la presenta­
ción de eSos documentos. Entonces esas diez medidas se presenta­
ron en lió solo dictamen y hoy se presentan en diez dictámenespara 
pódér censurar .asi masía conducta del secretario del despacho de 
Hacienda. La comisión , señores, sabe ya que el actual ministró 
de Hacienda ha tratado de averiguar los motivos de no haberse 
dado los estados y el medio fie darlos á la mayor brevedad , y 
aquí ine permitirán las Córtes que les lea la real órden que al 
efecto se circuló con lecha del 24 de setiembre y ruego á los se­
ñores taquígrafos que no se molesten en estractar estos documen­
tos porqué traigo á prevención dos copias de cada uno para que 
puedan insér tartos sin glosa alguna. ( El orador lee dicha real 
órdéú y concluida su lectura se vuelve á los porteros y dice alar­
gándoles los papeles, á los taquígrafos.)

El orador continúa.
La comisión señores, sabe todo esto porque tiene en su mano 

la contestación que dió á dicha real órden el Tribunal mayor de 
Cuentas ; y las Górtes verán que antes que ellas se reuniesen el 
ministro fié Hacienda procuraba el arreglo de estos documentos 
con el m^or celo y esmero. El Tribunal mayor de Cuentas con­
testó ch 24 de setiembre, y su contestación se remitió á los seño­
res secretarios de las Górtes en 14 de diciembre de 1836, esto es, 
ocho días con posteridad al en que se dispusieron esas medidas. 
Las Córtes nié permitirán que haga su lectura porque por aqui se 
verá qué la comisión no ha sido exacta en decir que no se había 
presentado documento alguno. Dice el Tribunal mayor de Cuen­
tas ( S. S. leyó la Contestación de dicho tribunal á la real órden 
de 24 de setiembre).

Las Córtes señores se habrán enterado por este documento que 
él gobierno se había anticipado á los deseos de las mismas Córtes. 
En 8 de noviembre se dió cuenta de una proposición de varios 
Señores diputados pidiendo se reclamasen del gobierno las 
cuentas desde el año de 1828, las cuales fueron pedidas á las ofi­
cinas y remitidas muy pronto, y porque fueron conducidas en un 
carro, algunos señores diputados se escandalizaron; yo me enteré 
mejor y supe que lo que se pedia eran los estados.

Ë1 Sr. RODRIGUEZ LEAL- Señor Presidente, reclamó el 
orden.

El senoi* ministró de HACIENDA: En el órden estoy.
El Sr. LEAL: Se trata de un dictamen de la comisión de 

Cuentas.
El Sr. VIGË-PRËSIDÈNTE : Orden, señores, orden.
El señor ministro de HACINEDA ( continuando ) ; Yo, seño­

res, creo que los individuos de la comisión han cometido en es­
te dictámen errores que Solo los püedo creer hijos de su celo por 
el bien públicoi

Entrando ahora etí la cuestión ; diré que el 6 de diciembre 
aprobaron las Córtes los diez puntos, bases ó medidas de que ya 
he hecho mención , y las Córtes saben bien con que esmero y 
exactitud se ha prestado el ministro de Hacienda á cumplir la vo­
luntad de las Córtes, esmero y exactitud de que si los señores in­
dividuos de la comisión hubieran llamado al ministro á las confe­
rencias, no hubieran dado sin duda alguna un paso tan aventura­
do como el que han dado.

Yo, señores, lo siento por los individuos que componen la co­
misión, y me alegro pues se me presenta una buena ocasíon de 
peder satisfacer tantos gigantes y montañas como se han querida 
crear. (Risas.)

(El orador lee de paso una ordeii espedida para ía presenta­
ción de documentos á Jas Córtes.)

al puerto, en donde le esperaba el buqae que debía con­
ducirle à su destino.

Nada sabía Alinanzoc de su querida Florinda, ni Flo­
rinda de su adorado Almanzor. Este suspiraba por aquella; 
aquella por este: la una seguia el carnino de Francia; el 
otro debía alejarse de Europa para siempre. La desgracia 
iba á poner entre los dos un océano inmenso. No bien hu­
bo llegado Almanzor al puerto cuando se le condujo á bor­
do de una fragata, que ya se hallaba lista para dar la ve­
la. Era de noche, y con el mayor sigilo se le llevó à un ca­
marote que se le habla destinado; entró en él, cerró la 
puerta y se recostó sobre el caire. Sus miembros se halla­
ban fatigados; pero su imaginación ardía, y no le dejaba 
descansar.

Sonó la órden de levar anclas, y el cabrestante co­
menzó á girar sobre la cubierta. La oscuridad de la noche, 
el murmullo de las olas que se rompían en los costados del 
buque, el desapacible ruido que la cadena del ancla hacia 
en el entre-puente, el infernal salomeo de los maríneos, las 
rabiosas voces que el piloto daba para la maniobra, el pene­
trante .silbido del contramaestre, el imperioso y ronco acen- 

¡en esí '° *^'^^ ^^^'® ‘^^ ‘® vocina del capitán, y el rechinar de las 
su w 1 ^®* molones , hubiesen aumentado las penas que 
ralieí padecía, si sus penas pudieran sufrir aumento, 
à «w ^^*’® *^® ocho leguas se habían alejado de la costa, cuan- 

a lleg *^ ^^ cocina del eapitan resonó de nuevo. El barómetro ha ­

bía bajado * la mar se alteTába por instantes, los balances 
del buque se aumentaban, bramaba el viento, crecía la con­
fusion y el vocerío sobre cubierta; una deshecha borrasca 
venia encima. Almanzor deseaba la muerte, y al anuncio 
de su llegada dilató so pecho, y con la calma de la desespe­
ración, esclamó; ''Pues bien: ahora moriremos y morirán 
conmigo mis tormentos. Florinda, hermosa Florinda, si 
algún día llega á tus oídos la triste nueva de mi muerte, 
sabe al menos que tu Almanzor.... El es ^ el es mi querido 
j^lman¿or^ no hay duda>,. tales fueron las palabras que en 
este momento se oyeron pronunciar en el camarote contiguo 
al de Almanzor, con toda laesprésion, con toda la vehemen­
cia de una pasión ardiente. Era Florinda la que lasproiiun- 
tiaba. Florinda y Almanzor imaginaban hallarse separados 
por un muro de diamanté, y solo los separaba una débil 
tabla.

Los padres de Florinda habían bailado interceptado el 
camino de Francia, y sabedores ademas de que los refugia­
dos políticos eran escrupulosamente celados en aquel reino, 
Variaron de resolución y tomaron là de embarcarse para 
huestras posesiones de Asia, en donde la madre de Florinda 
tenía un hermano, comerciante de los mas ríeos y cuya hos­
pitalidad iban á buscar. Con este objeto se habian diríjidoal 
mismo puerto que Almanzor, y embarcado dos días antes 
en la misma fragata.

Cuando Almanzorescuchó las palabras de fuego que pro­

nunció Florinda, el corazón quería escapársele del pecho y 
no acertaba á respirar: trató de salir del camarote y á su 
puerta quedó inmóvil como una estatua, Florinda salió del 
suyo para lanzarse á los brazos de Almanzor , que cuando 
el amor se presenta en medio de la desgracia, desaparecen 
á su vista todos los respetos humanos. Florinda vió á su 
amante, y entonces... el pudor le aló los brazos; Almanzor 
là estrechó entre los suyos, con el fuego de un vólcan , y 
Florinda lanzó un ¡ay ! agudo y penetrante, y cayó desma­
yada por la intensidad del placer.

.^^^^ momento sublime, aparecieron allí los padres 
de Florinda , y la encontraron desmayada en los brazos de 
su libertador.

El huracán había desplegado toda su furia; la fragata se 
hajiía quedado á palo seco , cuando una ola como una inon- 
lana que venia de la parte del noroeste, la cojió de costa­
do y díó con ella al través contra un peñasco, haciéndola 
mil pedazos; un solo grito de horror sonó cnionces en el 
buque.... de allí á dos días la mar arrojó á la playa unidos 
los cadáveres de Almanzor y de Florinda que ni la furia 
de las ondas había podido separar. Un compasivo pescador 
dió sepultura humilde á los dos amantes, víctimas déla vir­
tud y de las pasiones políticas.

^dbenaniar.



'Aqui, señores, llamo muy particularmente la atención del 
Congreso; yo podia también hacer la lectura] de todos los pasos 
que ha llevado este negocio, y las Córtes se penetrarian de que 
en cuatro meses no se ha podido hacer mas, como también de que 
la comisión no ha sido justa en la censura que ha hecho d^ la con­
ducta del ministro de Hacienda.

El Sr. ALVARO : Sr. Presidente; no puedo de modo alguno 
sufrir reconvenciones de esa especie: reclamó el órdeh y el de­
coro debido al Congreso.

El Sr. presidente : Orden, orden, señor Alvaro.
El señor secretarlo del despacho de HACIENDA ; Creo no 

haber faltado al decoro y decencia debido al Congreso. Si he di­
cho que la comisión ha sido injusta, demi se ha dicho otras veces 
(jQg también era injusto; poi lo demas no ha sido mi animo......

El Sr. RODRIGUEZ LEAL : Pido se lea de nuevo el dlctá- 
men. _

El señor ministro de HACIENDA. Le tengo presente.
El Sr. VICE PRESIDENTE : Ya se ha leido el dictáinen al 

principio de la disensión. Orden.
El señor ministro de HACIENDA (continuando)* Voy, seño­

res á leer un documento que casualmente ha llegado á mis ma­
nos ■ esta es un orden de las cámaras francesas sobre cuentas. 
(El orador la lee.)

El Sr. ALVARO : Pido que se llame á la cuestión al orador.
El Sr. MINISTRO (continuando). Esto es, señores, lo que 

sucede en un pais que tiene establecida la contabilidad hace 28 ; 
años.

Voy, señores, á tomármela libertad de leer también al 
Congreso el dictamen que dió la comisión de presupuestos for­
mada de tres capacidades.

Yo he venido provisto de dos copias de estos documentos, 
para que los taquígrafos puedan insertarlos en los periódicos. No 
concluyo la lectura de este documento, porque lo que he leido es 
suficiente para que las Córtes se penetren como varian de opinion 
y de dictamen tres personas que son capacidades en la hacienda, 
y particularmente una de ellas que es la que formó la ordenan­
za que el tribunal de cuentas desea se restablezca, que es el se­
ñor Pinilla. Las Córtes quedarán convencidas de que el gobier­
no procedió con cordura y con actividad, cuando sin perder dia, 
sin levantar mano quiso oir el dictáinen de estos individuos sobre 
esa misiT.a ordenanza. En 4 de marzo se tomaron algunas instruc­
ciones por el gobierno, y está el espediente en estado de que pue­
da formar su opinion sobre este asunto para pasarle á las Cortes, 
pern no tan pronto como se puede creer, porque la materia es 
miiv grave, y materia en que van envueltas las fortunas que se 
quid en respetar , y la probidad y honradez de los empleados 
que han de ejercerla , pues si se decretara una cosa que no se 
pudiera ejecutar , además de lo ridiculas que serian las orde­
nanzas , ocasionarian el disgusto de volverlas á tomar en con­
sideración.

Las Córtes deben tener presente que el tribunal mayor de 
Cuentas no ha tenido todavia tiempo para resolver las dudas 
que se han, propuesto por el gobierno (el señor ministro de Ha­
cienda leyó la real orden que se habia pasado á dicho tribunal 
cou fecha 22 de abril, y continúa).

Las Córtes se habrán penetrado de que es imposible que ha­
ya habido mas actividad en materias tan árduas. Yo á lo menos 
en mis pobres conocimientos no sé alcanzar á descubrir con mas 
prontitud.

La comisión ha dicho en su dictámem que la han faltado do­
cumentos, y creo que ha estado en el caso de no presentar al go­
bierno , como que no ha hecho nada en cuatro meses , y que no 
ha tomado ningunas medidas, cuando las Córtes han visto y sa­
ben que se habia anticipado á sus mismos deseos....

Yo suplicarla al Congreso se sirviese suspender esta discu­
sión , porque me hallo bastante fatigado, y no concluiré todavia 
en una hora; si las Córtes no me dispensan, continuaré.

El Sr. RODRIGUEZ LEAL ; La comisión deseosa de oir al 
señor ministro de Hacienda , ruega al señor Presidente le sirva 
suspender esta discusión.

El Sr. PRESIDENTE; Se suspende esta discusión; y aprove­
cho esta ocasión para manifestar que aunque han transcurrido 
ya Lis cuatro horas de sesión, continuará esta en virtud del acuer­
do de las Córtes de anteayer.

El Sr. RODRIGUEZ LEAL; Como presidente de la comi­
sión de Cuentas, no quiero en este momento hacerme cargo de 
muchas observaciones del señor ministro de Hacienda , pero si 
respecto á haber dicho S. S. que la comisión ha cometido errores 
y que ha sido injusta....

El Sr. PRESIDENTE: ¡Orden! No hay discusión.
El Sr. RODRIGUEZ LEAL : Pido que se lea el artículo 108 

del reglamento.
Fue en efecto leido por un señor secretarlo, y su tenor es el 

siguiente ;
í‘Art. 108.. Si en la discusión se profiriese alguna espreslon 

mal sonante ofensiva á algún diputado, éste podrá reclamar luego 
que concluya el que la profirió, y si esto no satisface al Congreso 
ó al diputado que se creyese ofendido, mandará el Presidente que 
se escriba por un secretario; y si hubiere tie ñapo se deliberará 
sobre ella aquel mismo dia, y si no se dejará para otra sesión, 
acordando las Córtes lo que estimen conveniente al decoro del 
Gongreso y á la union que debe reinar entre los diputados.

El señor ministro de HACIENDA. En primer lugar en este 
articulose habla de los diputados no de los ministros.

Grandes murmullos ; varios señores diputados piden la pa­
labra.

El señor ministro de H.\CIENDA ; Yo satisfaré á los seño­
res diputados ; lo iba á hacer antes de leerse el artículo 108. Yo 
apelo á la memoria y á la imparcialidad de los señores diputa 
dos si se ha escapado de mi boca la palabra ignorante....

Una voz; la de ignorante no, la de injusta sí.
El señor ministro de HACIENDA; Ni la de injusta.... 
Varias voces; Sí, sí.
El señor ministro de HACIENDA . Lo que yo he dicho es que 

el dictamen era injusto; y he dado las razones que tenia paru 
creerlo asi. Hoy es el dia de mayor gloria porque en este tri­
bunal contestaré á cuantas acusaciones se me hagan. ¿Y tratán­
dose de cuentas no se le hade permitir calificar de injusto estt 
dictamen á un hombre que ha sacrificado cuatro vece.s su for­
tuna y que no deja á su familia mas que ojos para llorar?

Varios señore.s diputados piden la palabra.
El Sr, PRESIDENTE: Esta discusinn no puede tener mas 

objeto que declarar si la comisión se cree ó no ofendida.

El Sr. MADOZ manifiesta que la comisión no se daba por 
satisfecha, y qué se estaba en el caso de cumplir con lo que 
previene el artículo 108 del reglamento en su totalidad.

Despues de manifestar el señor ministro de Hacienda que lo 
que habia querido decir era que el dictáinen era Injusto y no 
la comisión; el Sr. Rodriguez Leal declaró que esta quedaba 
satisfecha.

Diose en seguida cuenta de varias adiciones al proyecto de 
Constitución, y con este motivo el señor Olózaga vol via á invitar 
á los señores diputados á que presenten sus adiciones cuanto an­
tes , porque la comisión va á redactar su dictámen sobre las ya 
presentadas. •

El Sr. PRESIDENTE anuncia la discusión del dictámen de 
la comisión de diputaciones provinciales sobre la elección de la 
diputación provincial de Oviedo, y despues de un ligero debate 
quedó aprobado el dictámén, suprimiéndose algunas palabras.

El Sr. PRESIDENTE lée la órden del dia, y levanta la sesión 
á das cuatro meuos cuartOi

NOTICIAS DEL REINO.

MURCIA 28 de abri'í. =*Aqui se están tomando medidas de 
defensa para en el caso de ser atacados por los facciosos ; y se­
ria de desear que el señor comandante general tuviera presente 
que en Liria con las granadas de vidrio desalojaron á los ene­
migos de lo interior del pueblo , causándole muchos muertos y 
obligándolos á huir precipitadamente. En Alcoy están surtidos 
hace dias y no los temen. En esta ciudad hay actualmente fá­
brica, donde pueden hacerse para los fuertes y para los parti­
culares, á fin de defeùdèf' sus casas.

—La diputación provinéial de Málaga ha ofrecido al gobierno 
de S. M. poner á disposición del general en gefe del ejército 
del norte 4000 pares de zapatos que existen en los almacenes 
de aquella coporacion, a fin de que mande distribuirlos á los 
cuerpos que mas se distinguieron al replegarse nuestras tropas 
desde Durango á Bilbao; añadiendo que luego que çl gobierno 
lo determine, los hará conducir de su cuenta al puerto de San­
tander. Es digna de la gratitud de los patriotas la conducta ge­
nerosa y desprendida de la diputación provincial.

SANTANDER 28 de a6r¿l.=^o Castrourdiales se presentó 
un comisario de guerra con fuerza armada al ayuntamiento reu­
nido en la sala de sus sesiones; y no solo exijió, y se llevó lo 
recaudado por cuenta dé la anticipación de 200 millones, sino 
que también recojió una lista de los contribuyentes morosos para 
reprimirlos militarmente. Sensible es este procedimiento arbitra­
rio y violento, aunque se quiera fundar en la necesidad de so­
correr al soldado desvalido.

SAZ. AM ANC A 28 de abril. =Se tocan ya los buenos resulta­
dos de admitir trigo en pago del préstamo de los doscientos mi­
llones. Van recbjidas en esta capital 2819 fanegas de superior 
calidad, que se han entregado á este comisarlo de guerra para las 
atenciones del ejército.

CADIZ 28 de aZ>r/7.=^Sabemos que en la mañana de ayer 
aprobó el excelentísimo ayuntamiento constitucional de esta ciu­
dad, á propuesta de su síndico segundo don Manuel José de 
Porto, la convocación de una junta de corporaciones y otras 
personas con el objeto de pedir á S. M. la concesión de fran­
quicia para este puerto. El mismo dia en que se celebra el cum­
pleaños de la inmortal Cristina, es el destinado para promover 
un asunto que puede considerarse como vital para este desgra­
ciado pueblo. Tal vez mañana mismo tendrémos ocasión de dar al 
público la bien fundada propuesta de este digno ciudadano^ que 
tan bien ha comprendido la honorífica misión que desempeña, y 
que corresponde de un modo tan brillante al unánime voto de 
sus compatricios.

Ayer tarde á las cinco el excelentísimo ayuntamiento consli- 
tueioual acompañado de las autoridades civiles, militares y ecle­
siásticas, corporaciones, gefes y oficiales de la Milicia Nacional 
de toda» armas , y presidido por el señor gefe político, coman­
dante general de la provincia, se ha trasladado á la plaza de la 
Libertad, con el objeto de colocar solemnemente la primera 
piedra del nuevo y magnífico mercado que allí va á formarse, 
según los planos y bajo la dirección del teniente coronel Don 
Juan Daura, arquitecto de ciudad. Una compañía del primer ba­
tallón de la Milicia precedida de su banda de tambores y músi­
ca, seguia á la comitiva, y aumentaba la brillantez de aquel ac­
to. El señor gefe político' colocó la piedra dentro de la cual se 
pusieron monedas de oro y plata, así como el acta que en tales 
casos se acostumbra. Verificada la ceremonia, y despues de ha­
berse dado por la mencionada autoridad los vivas á la Constitu­
ción , á las augustas Reinas y á la libertad, se dirigió la oficiali­
dad con el señor teniente de rey al campo de los cuarteles en 
donde se inauguró la batería que lleva el nombre de la inmor­
tal Bilbao. La solemnidad que ha dado el ayuntamiento a este 
acto, prueba bien que dicha corporación conoce á fondo la im­
portancia de todos los monumentos de ornato y utilidad pública, 
pues ellos son el espejo fiel de la ilustración de los pueblos.

En el año de 23, durante el sitio que pusieron á esta ciudad 
los hijos de San Luis , 'se colocó frente al pabellón de la Bomba 
una batería que debia dirijir sus fuegos contra las lanchas ene­
migas que se acercasen á intentar el bombardeo. Despues de 
aquella época quedó abandonada, hasta qne el infatigable celo 
del señor coronel de Ingenieros don Manuel Bayo, la ha levanta­
do de entre sus ruinas, poniéndola en un estado brillante y cor­
respondiente á su objeto. Se le ha dado el nombre célebre de la 
invicta Bilbao , y en el dia de ayer, aniversario de la escelsa 
Cristina, ha efectuado su estreno, disparando las salvas de orde­
nanza que exijia la solemnidad del dia. (T.)

GRANADA 29 idem.—Hechos notables sin comentarios.— 
Un cabo y cuatro soldados de Africa que salieron el 24 con di­
rección á Jaén, dispusieron arbitrariamente de un carro que ve­
nia para Granada, maltratando al dueño con los fusiles. Ningu­
nas razones bastaron para que cediesen de su empeño, hasta que 
por la cantidad de 4 rs. lo dejaron en libertad, sustituyéndolo con 
un leñador á quien le derribaron las cargas para montar en los 
burros.

— Hace algunos dias que en Cuesta Blanquilla , camino de los 
montes, se señorean cinco rateros, robando á todo el que pasa, y 
cometiendo los cscesos que son consiguientes.

—En el término de Purchil se ha encontrado un hombre muy 
maltratado y casi para espirar, el que despues de haber recibi­
do algunos ausilios y restablecido de su mal estado, manifestó le BZTI 
habian robado su caballo y dinero , dándole los ladrones con h 
escopeta un fuerte golpe en la cabeza, y creyéndolo muerto, lo T 
echaron en unaalberca, de donde pudo salir con mucho tra­
bajo. (B. O.)

MEDINA DE DOMAR 29 de abril.=Se^vín anuncian algti- p„,¡, 
nos viajeros hácia la parte de Estella hay de diez á doce batallo. de 
nes facciosos: añaden que estos tienen escasez de víveres, en es- !*“”• 
pedal de trigo, y que los caballos están á media radon. pj^"

ZAMORA 29 de aZ>r//.=En esta provincia se ha realizado ya í 
en su totalidad la anticipación de los doscientos millones. Digno real 
es de elojio el intendente por su celo en recaudarla, y mucho 
mas los contribuyentes por su puntualidad en aprontar las cuo- “— 
tas correspondientes. «

NOTICIAS EXTRANJERAS.
FRANCIA.

Paus a5 de «¿r//.=Habléndose llamado á la discusión del 
proyec-to de ley sobre la dotación de S. M. la reina de l.bs bel­
gas , inmediatamente despues de votar los créditos supletorios se 
dió motivo á la petición de Mr. Odilon B.irrot, para que se die­
se conocimiento á la cámara de las piezas que acrediten la insu> 
ficiencia de las rentas del dominio particular de S. M. confor­
me al artículo 21 de la ley del 2 de marzo de 1832.

El ministro de lo interior se opuso con todas sus fuerzas! jg 
esta petición, que la cámara en efecto desechó.

En este incidente se ha faltado por dos partes! ciertas consi- ^^' 
deraciones que deberían haberse tenido presentes. El ministro ^’^^ 
hubiera debido prevenir la petición de Mr. Odllon-Barrot y 
Eherbettc : y estos por su parte no debieron hacerla en la tri- do 
buna. ci(

Hay consideraciones en el órden moral y político que es ne- j>c| 
cesarlo á veces economizar mas que los caudales del estádo, sir- jjJ 
viéndonos de una frase recibida , pero si tal es nuestro parecer, 
también loes que jamás debe darse demasiada publicidad á lo que 
puede comprometer el bien público y el prestigio del trono. '

La mas débil sombra , la mas injusta sospecha , lo noas in 
significante puede empañar el brillo de la corona. Medítese bien P<^ 
esto : una corona hecha pedazos conserva aun algún valor; nln« L1 
guno le queda á una corona envilecida. ( Prewr.) m 
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RESUMEN DE LzV SESION DE HOY. ^“' 

al
Continuóse la discusión del artículo 5.® de la ley aclara— en 

loria de señorios , en la cual tomaron la palabra en con— nc 
tra los señores Diez, Fernandez de los Ríos y otros, á quie— ril 
nes el señor Gonzalez D. Antonio contestó rebatiendo sus ce 
argumentos y sosteniendo el dictámen de la comisión. Con- ve 
tinuó hasta las doce, hora en que el señor ministro de Ha- je 
cienda se presentó en el Congreso. /Abrióse en aquel mo­
mento la discusión sobre el dictámen de la comisión de ^j 
cuentas, tomando el señor ministro la palabra para con- ju 
tinuar el discurso que dejó pendiente el dia anterior. Las ^^ 
tribunas públicas y reservadas .'e llenaron iumediatamen— Jq 
te y el número de los señores diputados se aumentó en el 
salon. Reprodujo el señor Mendizabal las razones alegadas j^ 
en la sesión de ayer inculpando á la comisión de no haber ^^ 
llamado para que prestasen luces á sus trabajos tanto al go- ^^ 
bierno como al tribunal mayor de cuentas, y concluyó pi— ^^ 
diendo que el dictámen volviese á la comisión, á fio de j^ 
que cumpliendo esta circunstancia pueda renovar su opi­
nion acerca del motivo que originó la falla de la remisión 
de ios documentos que reclama. El Sr. Rodríguez Leal to- ^í 
mó despues la palabra : defendió el dictámen de la comi­
sión, y el señor Domenech ocupó despues la atención del ®i 
Congreso. Un murmullo que se percibió pareció indicar la ^' 
simpatía del auditorio, y atacando con vigor las disculpas ® 
alegadas por el señor Mendizabal, reprodujo lo que en 
otra Ocasión espuso tanto acerca de las cuentas de la admi- * 
nistracion pública, que hasta ahora no se ha podido lograr *^ 
sean presentadas, cuanto al mal estado en que se hallan los I 
hospitales del ejército, especialmente la penuria y miseria s 
que aflige á los pueblos cada vez mas agoviados por las ca- 
lamidades públicas, pero mas que en todo llevó su oposición .< 
con mayor fuerza de raciocinio, sentando que la comisión I 
no debió contentarse con decir que el ministerio no había ^ 
cumplido con no remitir los documentos que se le exigían, t 
sino que debia imponérsele la responsabilidad , porque no 
había sido cumplida una disposición de las Córtes. El 1 
señor ntinístro de Estado tomó la defensa de su colega i 
y rebatió las razones del señor Leal, y declaró que subien- j 
do él al poder en momentos de apuros en que el egoísmo e 
no qníso tomar parte , sin que la prensa periódica pudiese j 
tener mas eco que la opinion de un partido que ambicio- < 
naba esclavizar al pueblo mas de lo que estaba, y que mas 
contribuía á subvertir el orden, el abuso de un nombre sa - ] 
grado que se debía acatar que los actos gubernativos que J 
se atacaban. El señor Domenech arrancó numerosos áplaii- 
sos espresando que él respetaba sobre todo el nombre au- 
gusto de la Reina Gobernadora, del cual no habia abusa- ^ 
do como en otra ocasión se habia hecho. Continúa la dis- j 
cusion tomando parte varios señores diputados, y suspen- 
diose para continuarla en el día de mañana. ,
=====—■ ■ — -. , —j 
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